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			Cuánta verdad nos enseñó Rocky en la saga interpretada por el actor Sylvester Stallone. En una de sus películas, nos inspira con un mensaje muy motivador.


			En cada una de las palabras, nos enseña a seguir luchando por la vida, por nosotros, por todo lo que queremos hacer, ya que las decisiones siempre serán nuestras. A lo largo de nuestras vidas, tomaremos buenas y no tan buenas decisiones, pero ese es el sentido de la vida. No importa cuántas veces caigamos, lo importante es levantarnos y seguir adelante…


			Cuando era niña, mi mamá nos cantaba el tema el Monstro Sebastián, “Avanza, no te detengas, avanza…”. Un tema también motivador, de seguir adelante sin mirar atrás. Esta canción me ayudó en toda mi infancia y adolescencia. Avanzar como el río; si tropezaba con una piedra, tenía que levantarme y continuar. No tirar jamás la toalla. En otras palabras, no rendirse… y no lo hice.


			Ya de grande, cuando me vine a vivir al sur, primero en la ciudad de Esquel y luego en la ciudad de Comodoro Rivadavia, tomé la frase famosa de Rocky… “No es sobre cuán duro golpeas, es sobre cuán duro puedes ser golpeado y seguir avanzando…”.


			Como Rocky tiene un sueño, muchos de nosotros lo tenemos… Nos demuestra su capacidad para soportar una cantidad abrumadora de castigo. Rocky no está superando las probabilidades, sino su pasado y los factores sociales que lo reprimen.


			


			La lección más entrañable de Rocky en sus propias palabras: “no se trata de cuán fuerte golpees. Se trata de cuán fuerte puedas recibir el golpe y seguir adelante”. La vida inevitablemente nos dará golpes, pero es nuestra resiliencia lo que nos define.


			Son las frases motivadoras que decimos a otras personas, o a nosotros mismos, con la intención de animarnos o motivarnos para avanzar y seguir adelante.


		


	

		


		

			
Algunas palabras de aliento… una herida para el alma


			A veces las grandes bendiciones llegan sacudiendo los cimentos; a veces hasta nos dejan a la intemperie. “Donde abunda el peligro crece lo que salva”.


			Así las crisis nos colocan frente a una encrucijada… dos caminos posibles: interpretar ese peligro como algo terrible que viene a arruinarnos la vida, preguntándonos “¿por qué a mí?”, o como una posibilidad de dar a luz lo nuevo, de máxima creación, de nacimiento, preguntándonos “¿para qué a mí?”. La vida nos obliga a parirnos a nosotros mismos una y otra vez.


			Las dificultades son maestras; y a mayor dificultad, mayor enseñanza. No hay preparación ni conocimiento que pueda salvarnos de la ansiedad de enfrentar la amenaza y la promesa a lo desconocido, el miedo al dolor, el riesgo de las decisiones o tener que morir nuestra propia muerte. No nos sanamos “estando preparados”, nos sanamos enfrentando.


			Nacimos para sentirnos bien y tener relaciones saludables, poderosas. Nuestra cultura interfiere mucho, ya que vivimos en una época diferente en la que pasamos mucho tiempo en soledad, aun estando acompañados.


			Estamos hechos para poder sobrevivir y contamos con químicos que nos ayudan. Todos estamos acá para sanarnos. Sanar es un arte, pero también es ciencia. Sanar es quitar todos los obstáculos, es retirar todas las barreras. No hay límite para los cambios que puede producir la conciencia.


			Al poner la conciencia en contacto con los patrones inmovilizados de viejos condicionamientos, originados por supuestos, estos patrones comienzan a fundirse. Dado que al final, todo lo que creemos, percibimos o pensamos es un aspecto de nuestra conciencia.


			Cuando elegimos la paz en vez de querer tener la razón (renunciando a la necesidad de tenerla o a que nos la den), cuando trabajamos interiormente cambiando el filtro con que habíamos percibido esa realidad, comenzamos nuestro proceso de sanación.


			Poco a poco, casi sin darnos cuenta, vamos perdiendo la intimidad, se instalan los reproches, los resentimientos y el empobrecimiento reciproco. En ocasiones, el mero acto de mirarnos a los ojos, el abrazo, el contacto físico con nuestra sensibilidad a flor de piel resultan mucho más poderosos y sanadores que las palabras. ¡Cuántas peleas, discusiones y desacuerdos podríamos evitar comunicándonos con el ser y no desde la personalidad! Si lo que queremos es que el otro conozca nuestro sentir, silenciemos la mente dejando que se manifieste el corazón.


			De todas las emociones que los seres humanos podemos experimentar, la que más nos vulnera y nos daña es el miedo; porque si bien todas dejan huella en nuestras vísceras, el miedo, además, lastima el alma.


			La emoción del miedo aparece cuando el alma nos quiere avisar de algo: ya sea una amenaza real o imaginaria, una pérdida de integridad del ser, o bien que es necesario huir. La mayoría de las veces nos indica que existe una desproporción entre lo que tememos y nuestra capacidad de responder frente a ello. Solo podemos superar el miedo aprendiendo a protegernos adecuadamente y afrontando aquello que tememos. De esa manera, logramos transformar esa emoción primaria, muchas veces destructiva, en fuerza amorosa.


			La gran lección es aprender a vivir en la incertidumbre. Cuántas veces, en la locura de obtener certidumbres futuras, nos perdemos de percibir lo único que tenemos: la vida en este instante.


		


	

		


		

			
Mi viaje a Trelew


			Estaba muy emocionada por mi viaje a Trelew, contando los días para viajar… ya que me habían invitado a la Feria del Libro, en el Predio de Trelew, para el sábado 9 de noviembre del 2024.


			Tenía todo listo para mi gran presentación: mi Power Point, folletería para entregar en la Feria del Libro, llevaba varios libros conmigo para la venta, unos banners con la foto de la tapa del libro.


			¿Ustedes se preguntarán qué libro? Yo publiqué mi tesis de maestría la cual se titula “El Trabajo Social en situación de riesgo ambiental: la inundación en la ciudad de Comodoro Rivadavia del año 2017”. Me recibí en la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) en mayo del 2024, en donde clavé un 10 (diez). Mis directores de tesis, Dani y Agus (divinos, muy profesionales, muy dedicados), todo el tiempo me apoyaron para terminar mi tesis de maestría. En marzo del mismo año me arriesgué a cursar el doctorado en Trabajo Social en la UNLP sin ningún tipo de inconveniente, ya que era estudiante y egresada de la universidad.
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			En mi presentación en la Feria de Libro de Trelew, iba a hablar sobre mi trabajo de investigación. Contar mi trabajo de campo y experiencia que fui adquiriendo durante estos doce años en la Guardia Social Permanente, de la cual soy parte.


			En el año 2017, la ciudad de Comodoro fue declarada zona de desastre. Iba a contarles cómo trabajamos en aquel momento, las etapas de intervención: el antes, el durante y el después de la inundación, y sobre las políticas públicas, que se implementaron en aquel momento. Haciendo un recorrido desde el año 2010, donde la ciudad sufrió un alud, hasta el año 2017, en el cual pasamos una gran inundación, que quedó marcada en todos los comodorenses.


			Ese día me levanté como todas las mañanas con todo el entusiasmo del viaje, la presentación, la publicación de mi primer libro… Era un viernes 8 de noviembre, el sol ya estaba arriba, tomé unos mates que Alejandro preparó, acomodé algunas cosas personales para el aseo. Llevaba ropa para cambiarme, seleccioné algunos CD para escuchar en el camino. Ya tenía todo preparado para mi gran viaje, controlé todo otra vez para no olvidarme nada y retomé mi camino.


			Me despedí de mi amor, le dije que le escribiría cuando llegara a Trelew. Todavía no había reservado ningún hospedaje, ya que solamente iba por un día a aquella ciudad.


			No me preocupaba el lugar donde iba a alojarme; lo único que quería era llegar y poder comunicarme con los organizadores para coordinar todos los detalles de mi presentación del día siguiente. Además, era mi primera vez en la Feria, así que también quería aprovechar para conocerla. Por eso, llevaba conmigo todo el material necesario para la presentación.


			Tenía todo guardado en la camioneta, volví a revisar para asegurarme de no olvidarme nada. Me detuve a cargar nafta; así tenía el tanque lleno para llegar a la primera estación de servicio, Garayalde, que es la primera, saliendo de Comodoro Rivadavia.


			


			Un día antes había llevado la camioneta a realizarle el servicio mecánico para viajar segura y tranquila, sin tener ninguna clase de inconveniente. Mientras estaba en la estación cargando nafta, iba seleccionando el CD que iba a acompañarme en mi viaje hasta Trelew. Como era temprano y la mañana estaba serena, no había viento, el clima me acompañaba, me dije: voy a escuchar una música tranqui, ya que tenía el CD de Myriam Hernández, el grupo Red, un mp3 de Rock Nacional, otro de cumbia; o sea, bien variado como para levantar los ánimos durante mi viaje. Opté por Myriam Hernández, quien me acompaño hasta Garayalde.


			Cuando retomé ruta camino hacia la ciudad de Trelew, iba cantando los temas que ya los sabía de memoria, la mayoría eran melancólicos. Pero no me importaba, solo quería viajar tranquila y cantar mis temas favoritos.


			Llegué a Garayalde, volví a cargar nafta, pasé al baño y caminé un poquito para estirar las piernas, ya que lo recomiendan cuando manejás por varias horas.


			No me preparé mates porque no tenía compañía. Tampoco compré nada, ya que llevaba conmigo algunas galletitas dulces para el camino, por si me llegaba a dar hambre en algún momento.


			Tomando nuevamente la ruta camino hacia mi destino, cambié de CD. Esta vez elegí el al grupo Red, que fue parte de mi adolescencia. Me dije: voy solita, puedo escuchar lo que quiera. La ruta iba un poco cargada un sol que acompañaba y una brisa bastante calma.


			Iba cantando los temas de Red. Ya pasando la última estación en Uzqudun, me dije: bueno, falta menos para llegar a Trelew.


			De pronto, me topé con una curva bien pronunciada, comencé a frenar lentamente, rocé la banquina y, al querer regresar a la ruta, no sé qué pasó. Recuerdo que sostenía el volante y comencé a flotar por el aire, sin saber que estaba dando tumbos dentro del auto. Quedé atónita. Con la adrenalina en el cuerpo, no sentía nada en ese momento, no escuchaba, estaba totalmente paralizada, no se me venía ningún recuerdo o imagen a mi cabeza. Traté de cerrar los ojos y decir hasta acá llegué, no puedo hacer nada. No pensé en nada en ese momento, solo preguntarme: ¿será mi último suspiro de vida? Dios mío, ¿así será mi final? Yo que pensaba llegar a los cien años de vida que, en aquel momento, era uno de mis grandes deseos…. Dios mío, no podía reaccionar, solo pensaba en el final de mi vida. Tan joven, con tantas ganas de vivir, y en un parpadeo todo eso se termina. Son solo segundos, y en esos segundos, que son eternos, pensás: hasta acá llegué, di lo mejor de mí, ¿qué continua después?, ¿qué será de mí?, ¿dónde iré a parar?, ¿será que existe el cielo, el paraíso?, ¿conoceré a Dios?, ¿estaré ya tocando el arpa? Tantas preguntas que te hacés en ese momento. No sé qué me pasó en realidad, solo recuerdo esas preguntas en mi cabecita, y entregarme, resignarme, decirle a Dios, a la vida, a la virgen, a todos los santitos: hasta acá llegué, sin sentir ningún tipo de emoción, ni dolor, ni nada. Cerré los ojos y no recuerdo más…
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			De pronto, despierto y me observo sentada en una cubierta, con una sola zapatilla color blanca, que fue lo primero que vi. Viajaba en ese momento con un jean negro, una remera gris, un buzo color mostaza, y tenía encima una campera negra de corderito. Vi a mi alrededor gente, paisanos del campo, policía, personas que me hablaban en ese momento, no entendía nada de lo que me decían, estaba en shock.


			Recuerdo que le decía al policía que llame a mi marido. El oficial sostenía mi celular e intentaba desbloquearlo sin éxito. Entonces, me preguntó si podía intentarlo yo misma. Como tenía configurada tanto la huella digital como un código de seguridad, cualquiera de las dos opciones funcionaría. A pesar de estar inconsciente y sin poder reaccionar en ese momento, logré desbloquearlo.


			


			Solo tengo flashes del oficial hablando por teléfono y de personas acercándose mientras yo no comprendía lo que ocurría. De hecho, me dijeron que en ese momento hablé con mi marido, pero no recuerdo ni una palabra de lo que dije, ni siquiera que tuve esa conversación. No tengo ningún recuerdo de ese instante.


			De repente, sentí que me subían en una camilla mientras el sonido de las sirenas de la ambulancia resonaba a mi alrededor. En algún momento, me desmayé o simplemente me quedé dormida.


			Al despertar, una luz intensa iluminaba mi cara. Por un instante, pensé: ¿estoy en el cielo? ¿Será así, lleno de luz, o solo es mi imaginación?


			Me encontraba en el quirófano del Hospital de Trelew. Cuando volví en mí, pensé: Estoy viva, no me he ido. Dios me ha dado una segunda oportunidad.


			Comencé a sentir que varias manos me sostenían, y empecé a moverme. Primero con las piernas, y luego con el brazo derecho. No podía mover todo mi cuerpo. Sentía un dolor intenso, como si me partiera en dos a causa de los golpes. De repente, sentí algo frío entre mis piernas y brazos: era una tijera. Comenzaron a cortarme la ropa para evaluar mis heridas. Intenté mover el cuello, pero no pude; llevaba puesto un cuello ortopédico que me acompañaría durante los días siguientes. No se lo recomiendo a nadie tenerlo las 24 horas, la experiencia no fue nada agradable.


			


			Estaba en el quirófano del hospital. Sentí el frío de la tijera nuevamente mientras cortaban mi ropa. Luego, me cubrieron con una sábana y retiraron el resto de mis prendas. También noté cómo me quitaban los aros de plata y el reloj negro que llevaba en mi muñeca izquierda. Me juntaron las manos y colocaron el reloj entre ellas. Después, me trasladaron a otra camilla y, poco después, volví a dormirme.


			Me cambiaron y me pusieron un camisolín. Luego, comenzaron a hacerme controles: tomaron mi temperatura, midieron mi ritmo cardíaco y me colocaron un suero intravenoso para administrar antibióticos y analgésicos. Sentía que no podía moverme. Me sentía completamente paralizada y, en ese momento, no podía abrir el ojo izquierdo, solo el derecho. Mi respiración se volvió irregular, y mis labios, agrietados y resecos, parecían estar pegados. Intenté mover la cabeza, pero era imposible. No sabía que llevaba un cuello ortopédico; asumí que aquella incomodidad era solo otra consecuencia de los golpes que había recibido.


			Me hacían preguntas y las contestaba con una voz muy bajita, ya que me costaba hablar, pero estaba consciente de dónde estaba y lo importante era que estaba viva. No pensaba en nada, mi cabeza estaba en blanco, no se me venía ninguna imagen Solo recuerdo ver a personas moviéndose de un lado a otro a mi alrededor mientras me colocaban cosas en los brazos y me hablaban. Me hicieron varias preguntas y, en su mayoría, creo que las respondí: lo básico, como mi nombre y apellido, edad, obra social y si recordaba qué me había sucedido para estar allí. Lo último que recuerdo es haberles dicho que avisaran a mi marido, Alejandro, y me contestaron que ya estaba camino a Trelew.


			Cerré los ojos y pensé: esta pesadilla pronto pasará. Luego, me sumí en un profundo sueño.
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